
21 de enero: Santa Inés, virgen y mártir

Texto del Evangelio ( Mt  13,44-46): En aquel tiempo, Jesús dijo a la 

gente: «El Reino de los Cielos es semejante a un tesoro escondido en 

un campo que, al encontrarlo un hombre, vuelve a esconderlo y, por 

la alegría que le da, va, vende todo lo que tiene y compra el campo 

aquel (….)».

Santa Inés, virgen y mártir (s. IV)
REDACCIÓN evangeli.net (elaborado a partir de textos de Benedicto XVI) 

(Città del Vaticano, Vaticano)

Hoy recordamos a santa Inés, una de las famosas jóvenes romanas que han ilustrado 

la belleza genuina de la fe en Cristo y de la amistad con Él. Su doble título de 

virgen y mártir recuerda la totalidad de las dimensiones de la santidad. Martirio 

—para santa Inés— quería decir la aceptación generosa y libre de entregar su vida 

joven, en su totalidad y sin reservas, para que el Evangelio fuera anunciado como 

verdad y belleza que iluminan la existencia. En el martirio de santa Inés, aceptado 

con valor en el estadio de Domiciano, resplandece para siempre la belleza de 

pertenecer a Cristo sin vacilaciones, confiándose a Él. 

Con el martirio Inés sella también el otro elemento decisivo de su vida, la virginidad 

por Cristo y por la Iglesia. El don total del martirio se prepara, de hecho, con la 

decisión consciente, libre y madura de la virginidad, testimonio de la voluntad de 

ser totalmente de Cristo. Si el martirio es un acto heroico final, la virginidad es 

fruto de una prolongada amistad con Jesús, madurada en la escucha constante de su 

Palabra, en el diálogo de la oración y en el encuentro eucarístico. 

—Inés, todavía joven, había aprendido que ser discípulos del Señor quiere decir 

amarlo poniendo en juego toda la existencia.


